
DÍA 6
Meditaciones de la beata Concepción Cabrera de Armida  

Oración para todos los días
Danos pureza y amor al sacrificio, oh Corazón amantísimo de
Jesús, horno encendido del amor más puro y feliz asilo de los
que te amamos. Aquí tienes a estos hijos tuyos, que vienen a
honrar y compartir tus dolores internos.

 Jesús  tan  amado,  destruye  todos  los  obstáculos  que  impiden  entrar
generosamente  en  la  Cruz;  arranca  de  nuestras  almas  todos  los  afectos
desordenados;  rompe  todos  los  lazos  que  nos  estorban  la  unión  contigo  y
permítenos penetrar a la herida de tu divino costado y perdernos en el mar sin
fondo de tu Corazón sagrado.

La lanza de nuestras ingratitudes abrió de par en par el costado de nuestro
Dios,  y  nos  dio  el  acceso  hasta  el  centro  de  su  misericordia;  y  Jesús  nos
convida a entrar por esa puerta y morar y morir dentro de su corazón de fuego
que nos ofrece su agua para santificarnos y su sangre para alimentarnos.

Que nido tan delicioso es el costado de Jesús, ahí queremos vivir para estudiar
su Corazón, arrancar sus espinas y clavarlas dentro de nuestras almas; para
curar sus heridas con sacrificios, con amor, con pureza, con generosidad. Amen

DIA 6
DOLORES INTERNOS
"Quiero que se honren de manera muy particular los dolores internos de mi
Corazón;  dolores  que,  si  me  acompañaron  desde  que  me  encarné  en  las
virginales entrañas de María,  no cesaron en la cruz,  sino que místicamente
continúan en la Eucaristía.

“El mundo desconoce estos dolores. Desde el instante de mi Encarnación ya la
cruz me oprimía y las punzadoras espinas me penetraban. La lanzada hubiera
sido un desahogo que me aliviara de aquel volcán de amor y dolor, pero esto no
lo consentí hasta después de mi muerte. Como siempre han existido y existirán
ingratitudes en el mundo, mi Corazón padecerá con las espinas y la cruz hasta
el fin de los tiempos.

“Como Dios no pude padecer en la cruz; por eso bajé al mundo a buscarla y me
hice Hombre en el seno de una Madre Inmaculada. Y entonces como Dios-
Hombre, ya pude padecer y sufrir  en mi naturaleza humana para colmar mi
ambición de salvar muchas almas.



“Por este anhelo de salvación clavé en mi Corazón una cruz y en una cruz mi
Corazón, porque la cruz es la única llave con que se abre el cielo. Esto deben
hacer las almas que quieran imitarme para salvación de los hombres: clavar la
cruz en su corazón primero, y después, ya purificadas, clavar su corazón en la
cruz. De esta manera formarán los eslabones de una cadena de oro que las
conducirá  al  cielo  y  abrirán  a  los  pecadores  las  puertas  de  las  divinas
misericordias.

“¿Qué es clavar la cruz en el corazón y el corazón en la cruz? Es el olvido
propio abandonándose en las manos de Dios; es la inmolación más generosa y
pura en favor de otros; lo que hice Yo. Ésta es la caridad que el Espíritu Santo,
cuyo foco es, comunica a las almas que son suyas.

“Sólo los que son del Espíritu Santo honran debidamente, con la práctica de las
virtudes, los dolores internos de mi Corazón. Y los que esto hagan ¿de quién
han de ser sino del divino Consolador de las almas?

“Ánimo y valor, hijos míos, que el amor todo lo vence y la cruz todo lo alcanza.
De día y de noche piensen en mis amores y en mis dolores internos y háganlos
suyos para consolarme".

Jesús,  conmovidos  bebemos  día  a  día  tus  enseñanzas  celestiales  y
comprendemos que todo es amor en tu divino Corazón, y sacrificio en
favor del mundo. Haz que también en nuestros corazones todo sea amor
y sacrificio por el mismo fin. AMEN

ORACION FINAL
Para todos los días
Gracias, Señor, porque  nos has concedido la dicha de estar a tu lado, bien
cerca  de  tu  Corazón,  todo  fuego,  para  incendiar  nuestras  vidas.
Comunícanoslo,  Jesús,  para  que  ardamos  en  AMOR y  en  el  DOLOR
constantemente. Haz que comprendamos cada vez más nuestro sublime deber
de  consolarte  y  santificarnos  para  salvar  muchas  almas.  
Que estas enseñanzas se graben profundamente en nosotros; para que en todo
hagamos sólo tu divina voluntad. Multiplica a los sacerdotes celosos de tu gloria
que, como pastores de Tú pueblo lo guíen a la pureza y al sacrificio.

Manda vocaciones de fuego y almas enamoradas de tu cruz. Que crezca tu
reinado para que, recibiendo Tú la fe del mundo, te glorifiques en cada corazón.
AMEN




